
Declaración profética para el 2026 
  
Señor, reunidos en el lugar de la adoración confesamos que existe algo más allá de lo que hemos 
experimentado hasta ahora. Creemos y recibimos por fe el derramamiento del Espíritu Santo 
prometido: “Dios vendrá a visitarnos… vendrá de nuevo sobre nosotros…”, Isaías 32:15 (TLA, DHH). “Yo 
voy a hacer algo nuevo, y ya he empezado a hacerlo. Estoy abriendo un camino en el desierto y haré brotar 
ríos en la tierra seca… y le daré de beber a mi pueblo elegido”, Isaías 43:19-20 (TLA). Ya que en el corazón 
de todo avivamiento se encuentra el espíritu de la oración te rogamos nos ayudes a prevalecer en las disciplinas 
espirituales. 
  
Confesamos que se cumplirá tu promesa de crecimiento: “Pronto estarás llena a rebosar… porque a la 
derecha y a la izquierda has de crecer…”, Isaías 54:3 (NTV, NRV90). Declaramos que se termina la 
confusión, la humillación y la culpa, conforme a Isaías 54:4. Confiamos en tu amor inalienable y tu promesa 
de que las aguas de la muerte y la destrucción nunca podrán separarnos de ti, Romanos 8:38-39. Declaramos 
que en este año no faltará tu guía y provisión en cada área de nuestra familia e iglesia, conforme a Isaías 
54:5. Declaramos que “con amor eterno tendrás compasión de nosotros” (Isaías 54:8 NTV) que “tu fiel 
amor… permanecerá” y que “tu pacto de bendición nunca será roto”, Isaías 58:10. Declaramos que nuestra 
descendencia será enseñada por ti y que nuestra familia vivirá con paz conforme a tu promesa: “Yo les 
enseñaré a todos tus hijos y ellos disfrutarán de una gran paz”, Isaías 54:13 (NTV). Declaramos que las 
vidas de aquellos que hoy están sepultados en ruinas emergerá por el poder transformador del Espíritu 
Santo, conforme a Isaías 54:11-17. Confesamos que toda arma de destrucción se volverá impotente 
conforme a lo dicho por el profeta Isaías: “Estarás seguro…. tus enemigos se mantendrán muy lejos. Vivirás 
en paz, y el terror no se te acercará… todo el que te ataque caerá derrotado”, Isaías 54:14-15 (NTV). Tú nos 
librarás de toda saeta envenenada del enemigo, de toda mentira del Mentiroso y de la trampa de Satanás 
conforme a tu promesa: “… Ningún arma que te ataque triunfará. Silenciarás cuanta voz se levante para 
acusarte…”, Isaías 54:17 (NTV). Debido a estas grandes y maravillosas promesas te rogamos que nos ayudes 
a crecer en la fe para no perder ninguna bendición ni abortar tus propósitos: “Ensancha el espacio de tu 
tienda… agranda tu casa… Extiende tu hogar y no repares en gastos, pues pronto estarás llena a 
rebosar (NTV)… extiende cuanto puedas tus cuerdas (TA)… no seas escasa (RV60)… ¡No te pongas 
límites!… porque a derecha y a izquierda te extenderás…”, Isaías 54:2-4 (BAD). Señor, ayúdanos a no 
estorbar el crecimiento y el progreso que has destinado para nuestro futuro y el de tu obra. 
  
Oramos para ser poseídos por el Espíritu Santo, para tener osadía en predicar tu palabra y aprovechar cada 
oportunidad para promover tu gloria en las naciones. Ayúdanos a no pecar y a edificar tu iglesia. Oramos por 
muchos más convertidos, bautizados, discipulados y consolidados, conforme a Hechos 2:47. Rogamos que los 
hijos de Dios no abandonen la iglesia (Hebreos 10:25) sino que sirvan en tu obra con pasión, pureza y esmero, 
Hebreos 13:20-21. Oramos por la multiplicación de líderes y pastores con corazones sensibles, sumisos a tu 
voluntad, que posibiliten el trabajo en equipo (Mateo 9:38) en el principio de la unidad, Juan 17:21. Rogamos 
por las escuelas de capacitación, campamentos, congresos y retiros, para que cada persona que asista sea 
transformada por tu poder y acelerada en el cumplimiento de su propósito, Romanos 8:28. Oramos por 
economías que reflejen la gloria de Dios y manifiesten generosidad para con tu obra, Lucas 6:38. Señor, cada 
uno de estos pedidos lo hacemos con fe confiados en que tendremos un año donde “tu poder creador 
convertirá el desierto en tierra fértil, y la tierra fértil… será mucho más fértil”, Isaías 32:15 (TLA, 
DHH). Nuestra oración y primicia es para consagrarnos a ti a fin de vivir un año de intimidad y servicio. 
¡Buscaremos tu gloria en todo lo que hagamos, digamos y pensemos! En definitiva: ¡viviremos para darte 
honor porque te queremos solo a ti! Oramos en el precioso nombre de Jesús. Amén. 
 


